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			Prólogo

			Su final estaba cerca. Lo sabía. Lo sentía. Lo entendía.

			Después de todo lo ocurrido, era consciente de que los miembros no dejarían que se fuera como si nada hubiera pasado. Su desobediencia fue su peor castigo. Su moral, aún incorruptible, desconocía que tendría que pasar algo así cuando se unió a esa organización que supuestamente creía en la verdad.

			Su búsqueda del crecimiento como persona por medio del trabajo simbólico, tenía como objetivo que el trabajo sumara al bien de la humanidad. Eso llevaba haciendo durante años sin ninguna queja, sin ninguna objeción.

			Pero había límites que nadie debía sobrepasar y alguien lo había hecho.

			—¿No te acuerdas del juramento que hiciste en tu iniciación? —escupió velozmente alguien en su cara. Unas palabras que se clavaron como aguijones en su cerebro. Las recordaba muy bien.

			—Sí, pero... —titubeó ante el final imaginado en su mente.

			—¿De verdad pensabas que eran frases escogidas al azar? —repitió otro de los maestres acercándose de manera intimidatoria.

			—¡No! ¡No puede ser! —comenzó a asustarse.

			—Eso es lo que te espera, traidor.

			En la ceremonia de iniciación, uno de los rituales de los neófitos consistía en recitar un juramento para ser admitido. En ese juramento había una promesa revestida de formalidades que se cumpliría a rajatabla. Algo que creía un simple trámite con palabras escogidas en un ritual anticuado de siglos atrás y que carecían de sentido en la actualidad.

			Estaba equivocado. Ellos se encargaron de confirmarlo.

			—Prometo jamás hablar nada contra la religión, ni contra el Estado, ayudar a socorrer a mis hermanos en sus necesidades y según todo mi poder —pronunció uno de los hombres encapuchados que conocía tan bien. Uno de los maestres con los que había cooperado en tantos momentos.

			Una frase extraída de su juramento que todos recitaron para unirse. Que destacara esa parte no fue una casualidad.

			Después de enterarse del descubrimiento realizado en el castillo, los acontecimientos se precipitaron demasiado rápido. En pro de la verdad que perseguían por encima de todo, se tomaron la justicia por su mano. Cayera quien cayese.

			Él no soportó la culpa de lo que causaron en nombre de la justicia. Aunque tardó en darse cuenta, quiso ir a las autoridades competentes para informar de tal tropelía. No llegó a su destino a tiempo, le interceptaron momentos antes. Ellos no iban a permitir que arruinara sus planes.

			Jamás se habían enfrentado a un acto de desobediencia de esas magnitudes. Faltar a su promesa de socorrer a sus hermanos en sus necesidades y protegerlos en lo que estuviera en su poder le costaría caro.

			Por el contrario, ayudarles le implicaba directamente como cómplice de semejante barbaridad. No podía permitirlo. Su moral, su ética y su comportamiento tardaron en decidirse, pero lo hizo creyendo firmemente en sus convicciones.

			—Si faltare a mi promesa, consiento en que me sea arrancada la lengua, cortada la garganta, atravesado el corazón de parte a parte, quemado mi cuerpo y mis cenizas arrojadas al viento para que no quede ya nada mío sobre la tierra —continuaron repitiendo parte del juramento, intimidándole cada vez más.

			Sabía lo que representaba para los maestres. Lo que ese hallazgo significaba para ellos y que harían lo necesario para tenerlo en su poder. Nunca había visto nada así y no permitirían que nadie se interpusiera en su camino hacia la protección de la veracidad. La verdad de los miembros. Su verdad.

			No todos los actos justificaban los medios. O, al menos, eso pensaba en su interior. Aunque su ideología y su orgullo le costaran lo que más valoraba: la vida. No permitiría que se salieran con la suya tras conocer lo ocurrido.

			—Y el honor de mi crimen sirva para intimidar a los traidores que fuera tentados a imitarme. Que Dios sea en mi ayuda.

			Eso precisamente fue lo que hicieron siguiendo a rajatabla el procedimiento que explicaba un final cruel y violento al faltar a la promesa de sus hermanos. Dos pares de manos se encargaron de darle muerte, cumplir el ritual y manchar de sangre el suelo ajedrezado que tantas veces recorrió en los últimos años.

			Trasladaron su cuerpo sin vida hasta el lugar escogido para su esparcimiento público. Se expuso como trofeo en una zona emblemática de la ciudad de acuerdo a su ritual: sin lengua, con un puñal atravesando su corazón y cortada la garganta, todavía ardiendo cuando los vecinos lo encontraron.

			Se mostró en una hoguera como si se tratara de una quema de brujas de la antigüedad, con el fuego como aliado para purgar sus pecados. En un espacio donde todo el mundo pudo verlo, contemplarlo, sentirlo y percibirlo. El dolor se hizo patente entre todos los asistentes a ese espectáculo dantesco.

			Su objetivo fue que el crimen sirviera para intimidar a los traidores tentados a imitar sus movimientos y traicionar a los suyos. Esperaban que con ese aviso nadie más osara desobedecer los principios categóricos de la organización.

		

	
		
			1. Regreso a casa

			El empedrado cercano al castillo no cedía con facilidad. Los operarios hacían grandes esfuerzos para penetrar en la persistente roca. Lo que intensificaba de forma alarmante los ruidos procedentes del área de la maquinaria. Allí descansaba mucho más que tierra, arena y piedras; había enterrados multitud de secretos que pronto verían la luz.

			Liam desconocía que ese mismo día su vida estaba a punto de cambiar.

			Hacía apenas dos semanas que comenzaron a taladrar y su sueño se había perturbado seriamente. Su descanso se ensombreció por las recientes obras y porque la ciudad se había levantado también con la noticia del cruel asesinato de un hombre todavía sin identificar.

			Un suceso que enturbió la paz de los vecinos, que se mostraban cautos, temerosos y reticentes a seguir con su vida como si nada hubiera ocurrido. La violencia del asesinato impresionó a todos, recluyéndolos en casa, espantados de que pudiera ocurrir otra vez. ¿Quién podría haber hecho algo así?

			Dejando esos pensamientos a un lado, se restregó los ojos para quitarse las legañas. Se inclinó encima de la cama y se quedó pensativo en el silencio de la habitación. Había transcurrido demasiado tiempo desde que no estaba entre esas cuatro paredes. Ahora las contemplaba a diario, tan distantes como cercanas, tan tangibles como sensibles.

			La estancia siempre estaba recogida e inalterable. El desorden no identificaba al bueno de Liam, ni sus pertenencias u objetos personales; pero su vida había cambiado drásticamente. En poco tiempo se despidió de sus amigos de la ciudad por tener una existencia monótona en el pueblo. Aún se estaba acostumbrando a esa rutina.

			Los acontecimientos sucedidos a su alrededor impedían que se aburriera en ese tiempo de retiro.

			Dos meses habían transcurrido desde que regresó a un hogar roto de dolor por la muerte de su abuela, la enfermedad de Máximo y la desaparición de un amigo de la familia. Justo a su vuelta, Alex decidió marcharse sin dar explicaciones, aunque no era la primera vez. Su madre conservaba la esperanza de que regresara pronto, como en muchas otras ocasiones. Ahora el ambiente parecía diferente, el asesinato y la escena del crimen ponían una nota de miedo y negatividad.

			Dos meses pasaron también desde la despedida de sus amigos de la universidad, lo cual parecía una eternidad. Los echaba tanto de menos. Con ellos compartió los últimos años de su vida de estudiante antes de estrellarse de lleno con la realidad. Una realidad tan dura como cruel y fiel a los acontecimientos.

			Atrás quedaban decenas de anécdotas que rememoraba con morriña. Deseaba viajar a ese instante en el que no tenía preocupaciones por casi nada: cuando salía sin saber la hora de llegar a casa, se divertía sin temer las consecuencias y poseía la libertad para hacer lo que quisiera cuando quisiera. Anhelaba más de eso. Sin duda, la mejor etapa antes de distinguir qué era la vida de verdad.

			África, Nico y Chloe fueron los mejores amigos y compañeros que pudo elegir en la universidad. Ellos, al contrario de Liam, no se olvidaban de escribirle y bombardearle con novedades. Desde su marcha no cesaban de enviar mensajes, comentarios en las redes sociales o correos electrónicos para conocer un poco más de su amigo.

			El joven les ignoraba, no tenía fuerzas para asumir su situación. Aún no.

			Hablar de su nueva vida sería confirmar la realidad de lo que en principio le hubiera gustado. En teoría, a Liam le correspondía estar fuera de España embarcado en una aventura arqueológica, como el Indiana Jones castellano que todos esperaban. Por eso, demoró ese episodio tan difícil de asumir antes de certificar que su sueño había desaparecido. Tarde o temprano, debía hacerlo.

			En todo ese tiempo en su ciudad, perdió las ganas para redecorar otra vez su dormitorio. Aún se exponían las películas coleccionadas de adolescente, los posters de grupos música de una época trasnochada e incluso recortables de personajes sacados de revistas. Era momento de romper con el pasado, olvidar la inocencia y la ingenuidad para presentar a un nuevo Liam lleno de responsabilidades y compromisos.

			Un Liam ocupado de todo a su alrededor.

			«Venga, Liam! Es momento de decorar un poco —se dijo a sí mismo—. Hagamos que parezca de nuevo un hogar».

			Saltó de la cama para enfundarse en sus zapatillas de casa. Lo hizo con un semblante optimista, una emoción difícil de distinguir en su rostro últimamente. Tenía un ápice de ilusión por algo diferente a la monotonía que le invadía a diario.

			Abandonó a los grupos de música, las series de televisión y las películas que le apasionaron de pequeño para desterrarlos a un rincón en el desván. Al menos, hasta nueva orden. Se despidió de los Winchester, Buffy, las hermanas Halliwell, Meredith Grey, Perdidos, Veronica Mars, Wisteria Lane y un sinfín de personajes que ocuparon horas y horas de televisión durante su adolescencia.

			Se dirigió a una enorme carpeta y sacó aquello que otorgaría un aire más hogareño a su antiguo cuarto. Al instante Egipto, Venecia, Nueva York, París, Hong Kong, Roma, Londres, Atenas o San Francisco se anclaron en las paredes en forma de imágenes. Ahí yacía el que sería su nuevo mundo.

			Se enfrentaba a la posibilidad de no disfrutar de nada de aquello, al menos a corto plazo. Por eso, quería dejar volar su imaginación mientras viera las fotografías de las ciudades que le apasionaban. Ni ese pequeño acto decorativo insufló un poco más de vida al joven.

			Su aparente ilusión decayó en cuanto las ciudades del mundo descansaron en las paredes con gotelé. Volvió a ser el Liam apagado que deambulada por la casa de sus abuelos sin ganas, sin fuerzas y sin ambición. Y, encima, con el temor y el miedo metidos en el cuerpo por el reciente asesinato que formó una atmósfera de incertidumbre. Un temor que le hacía erguirse en un estado de alarma constante.

			Liam tenía 22 años. Frente al espejo recapacitaba sobre las cosas que le habían sucedido últimamente. Y cómo su comportamiento cambió para no volver a ser el mismo. Sin quererlo, estableció un sentimiento más y más aterrado ante la visión de su futuro más inmediato.

			—¿Liam? ¿Liam? —gritaron desde el piso de abajo—. ¿Liam?

			—Sí, ya voy, abuelo —respondió mientras bajaba las estrechas escaleras que conectaban la primera planta con la zona baja.

			—¿Otra vez te han despertado las obras? —gruñó su abuelo con un tono casi poético y calmado.

			—No he pegado ojo en toda la semana. ¿Qué hacen trabajando un sábado? ¿Es que no van a descansar ningún día?

			—¿Sabes lo que tienes que hacer? Ir a inspeccionar y excavar esas rocas antes de que dañen algo. Quizás puedas encontrar algo interesante... Cuando yo era joven, una vez...

			Tras esos últimos vocablos, Liam intentó desconectar del mundo. No intuía qué historia tocaba en esa ocasión. Al repetir una detrás de otra, las reconocía todas al dedillo. Y en esa ocasión, no tenía buen ánimo para escucharlas de nuevo.

			Su abuelo contaba el suceso de cómo, dónde, cuándo y por qué descubrió un hermoso jarrón de la dinastía mesopotámica. Que, a pesar de sus grietas, guardaba buen estado de las pinturas que lo ilustraban. Si no era un jarrón, era un arco o joyas o monedas o cuchillos o artilugios de cocina o utensilios de caza. Esa, junto a otras adquisiciones que narraba una y otra vez, descansaba en el museo municipal.

			Fue la principal razón por la cual casi obligó a su único nieto a seguir sus pasos escogiendo la carrera de Arqueología. Quería que heredara la pasión de un arqueólogo y lo había logrado solo a medias. No de la manera esperada por su poco grado de entusiasmo ante las situaciones que le rodeaban. El benjamín de la familia no buscaba las cosas con los mismos ojos recelosos de su abuelo a su edad.

			Algunos de sus amigos veteranos todavía le llamaban el Arqueólogo. Profesión con la que continuaba identificándose al haber dejado huella en la historia. Su generación dio el relevo a las generaciones venideras como la de Liam, aún sin tener la misma pasión por la arqueología que Máximo Heredia.

			El muchacho no había gozado de una oportunidad real para demostrar sus dotes profesionales y los tiempos de buscatesoros se habían extinguido hacía años. Su profesión tenía un ejercicio básico para el estudio de las sociedades del pasado mediante métodos y técnicas adecuadas, así como labores de conservación y puesta en valor de los yacimientos arqueológicos.

			Eso le recordaba el día de su graduación en el salón de actos de la universidad. Alguien pronunció su nombre en el atril indicando su turno para recoger el diploma de los duros años de estudio. Sus abuelos ocuparon la posición que por derecho pertenecía a sus progenitores.

			Días después llegaría una de las mejores noticias al graduarse como primero de su promoción gracias a unas notas envidiables. Tras luchar codo con codo con otros rivales, Liam fue el beneficiario de una beca con la posibilidad de viajar durante meses a unas nuevas excavaciones en Turquía. Suponía un motivo dorado para recompensar el esfuerzo de horas de sacrificio pegado a los libros.

			La Universidad Complutense de Madrid estuvo eufórica y orgullosa. Nadie en más de dos décadas de enseñanza en la carrera de Arqueología había logrado ese tipo de distinción. Una ayuda que otorgaban a un puñado de personas en la Unión Europea y que Liam no se puso barreras hasta alcanzar.

			Fue su única oportunidad profesional, como esos trenes que pasaban por delante sin detenerse y debía subirse en marcha. Desgraciadamente, fue un tren que dejó circular para contemplar cómo se alejaba desde su posición, anclado en el andén de la estación. Como esa pérdida, muchas otras habían sido habituales en la vida de Liam.

			Volvía atrás en la memoria para vislumbrar de nuevo a sus padres y cómo el principio de la adolescencia causó un distanciamiento con su hijo. Los cambios que se avecinaban no hicieron más que empezar: con la apertura de la pastelería, que con tanto esfuerzo levantaron de la nada, y un Liam iniciando su etapa en el instituto y su futura marcha a la universidad.

			Recordaba a su madre con aspecto angelical e inocente, el pelo rubio a media melena y sus ojos claros y profundos. Su padre, por el contrario, se parecía mucho a él. Alto, fuerte, con el cabello dorado, alborotado y los ojos oscuros. Siempre ataviado con unos vaqueros perfectamente cuidados y una camisa de cuadros como los granjeros.

			Permanecían grabados a fuego en su mente tanto su aspecto físico como su estilo y sus expresiones. Siempre se mostraron orgullosos de su hijo, aunque hubiera crecido demasiado rápido para su gusto. El cambio de colegio al instituto se transformó en un duro camino para ellos y para Liam, que tuvo que adaptarse a su nuevo entorno.

			El momento más duro para Liam fue el entierro Liam y Alba Heredia. Sus padres fallecieron en un incendio que devastó la pastelería sin apenas disfrutarla. Fue afortunado por salir del establecimiento minutos antes de que un cortocircuito lo quemará todo desde los cimientos: sus sueños, sus ilusiones y sus vidas. Hoy día seguía martirizándose por la culpa de no haber hecho algo para evitarlo.

			Contemplaba sus rostros en sueños cuando recapacitada sobre su nueva situación o necesitaba un consejo que muchas veces nadie podía darle. Regresaría atrás en el tiempo para revivir cualquiera de esas tardes en familia divirtiéndose con un juego de mesa elegido al azar, disfrutando de su compañía en los largos paseos por el pinar o en excursiones improvisadas sin rumbo fijo.

			Porque Liam no perdió a uno, sino a sus dos progenitores al mismo tiempo, lo cual dobló y multiplicó su dolor de manera exponencial. Sus abuelos se encontraron deshechos por la pena y Liam tuvo poca gente en la que apoyarse. Una época de vaivenes en la que no supo en quién refugiarse o con quién contar. A los que llamaba amigos, en realidad resultaron compañeros que ignoraban su dolor. De ahí que valorara tan positivamente las buenas amistades forjadas en la universidad, ellos sí eran amigos de verdad.

			Dormir se convirtió en un reto imposible los primeros días, los primeros meses e incluso los primeros años. Imaginaba que, si cerraba los ojos, todo pasaría y se despertaría de esa pesadilla. Pero no fue así. Cuando el dolor invadió su cuerpo, la tristeza se hizo un hueco como alma que llevaba el diablo. Incluso acudió a un especialista para regular su sueño y dominar sus emociones.

			Si las transiciones no fueron suficientes, Liam se trasladó a vivir con sus abuelos. Era demasiado joven, empezaba el instituto y no podía estar solo. Sus abuelos paternos se transformaron en su salvación, ya que residían en la misma ciudad y no tendría que cambiar en exceso su día a día.

			La adolescencia de Liam fue complicada. Lidió con las hormonas revolucionadas sin la presencia de sus padres. Sus abuelos le cuidaron, mimaron y consintieron todo. Liam no actuó como un rebelde, ni tampoco como un santo. No hizo nada para que las cosas fueran más fáciles. Ellos entendían el dolor que sufría cuando a menudo oían sus lloros desconsolados al otro lado de la habitación.

			Cuando llegó el momento de poner tierra de por medio, Liam no tenía las fuerzas necesarias. Su abuelo le animó a decidirse, dando el salto del instituto para encaminarse a la universidad y estudiar la carrera aconsejada por el patriarca, Arqueología.

			Ahora regresaba al que había sido su hogar tanto tiempo. Porque siamesa a esa realidad, después de la graduación y la noticia de la beca, apareció otra distinta que ganó con aplomo: el empeoramiento de la enfermedad de su abuela. En los últimos años disimuló y escondió su estado de salud para que Liam y Máximo vivieran sus vidas sin preocupaciones.

			Tras días ingresada en el hospital, finalmente el destino se despidió de Marisa para siempre. Sentía con gran pena la muerte de su abuela, ya que desde el incendio de la pastelería se convirtió en una segunda madre para Liam. Aparte del dolor interno que le consumía, eso significaba mucho más para él.

			Quería ir y cumplir con las esperanzas y expectativas que todos depositaron en el trabajo que desempeñaría en Turquía. Quería terminar dedicándose a esta profesión en un área más interesante para los arqueólogos como la investigación de campo. Y, sin embargo, entendía que su abuelo le necesitaba más que nunca.

			Esa nueva excavación se llevaría a cabo sin Liam Heredia. Tomó la decisión de permanecer en España para cuidar a su abuelo. Obviamente, Máximo no se percató de tal osadía; de haberlo sabido no le hubiera permitido renunciar a algo que le abriría de par en par las puertas del mundo arqueológico.

			Estimado comité seleccionador:

			Por la presente carta les hago llegar mi decisión final respecto a la beca para la que fui seleccionado y que me otorgaba la posibilidad de acudir a las excavaciones descubiertas en Turquía para investigar de primera mano esos yacimientos. Ruego disculpen la demora en mi contestación.

			Con todo el dolor de mi corazón y pese a encontrarme preparado física, mental y profesionalmente para desarrollar el empleo que esperaban de mí, tengo que rechazar su propuesta.

			A la reciente muerte de un familiar muy cercano, se ha sumado la enfermedad de otro que necesita mis cuidados. Sé que estoy renunciando a una oportunidad única en el mundo arqueológico con esta negativa, pero la familia es lo primero y no podría disfrutar de Turquía sabiendo la situación que dejo atrás.

			Lamento comunicar esta decisión.

			Atentamente,

			Liam Heredia

			Los ahorros de sus abuelos disminuyeron considerablemente al sufragar parte de los gastos de una universidad pública cada vez más encarecida y sin ayudas para el ciudadano humilde. Justo en ese instante, cuando tenía su oportunidad de volar alto y libre, le habían cortado cruelmente las alas.

			Marisa y Máximo estuvieron al pie del cañón durante años a pesar del estado degenerativo de sus enfermedades. No podía abandonar a su abuelo a su suerte sin ningún cuidado y con los pocos recursos disponibles.

			Marisa atendió a su marido sin decir nada de otro mal que llevaba dentro y no comunicó al mundo. Cuando Máximo trabajaba desenterrando objetos arqueológicos, todo era más fácil. Una época en la que solo debía preocuparse de una buena protección solar, comida abundante bien conservada, agua fresca para no deshidratarse y los utensilios pertinentes de todo arqueólogo.

			Después la demencia senil empezó a hablar por él y las cosas se complicaron poco a poco. En las primeras fases de la enfermedad, sufrió un deterioro cognitivo leve. Como la dificultad para realizar varias tareas a la vez, resolver problemas o tomar decisiones. Lo peor era la dificultad para recordar hechos o conversaciones recurrentes y una agilidad mental disminuida.

		

	
		
			2. El hallazgo

			—¿Sabes lo que tienes que hacer? —repitió Máximo sin acordarse de haberlo dicho anteriormente.

			—Sí, tengo que ir a excavar en esas rocas para comprobar que no se daña lo que sea que pueda estar en su interior, ¿verdad?

			Su abuelo afirmó con la cabeza. Como adelantándose a sus propios pensamientos y sorprendiéndose de la lectura mental de su nieto. Sin darse cuenta de que lo había dicho apenas unos minutos antes.

			Las pérdidas de memoria a corto plazo fueron solo la punta del iceberg en una serie de síntomas que aparecerían cada cierto tiempo y se complicaban. El problema empeoraba, cada vez tenía menos momentos lúcidos e intuía que las cosas irían de mal en peor.

			La nueva situación se tornó frustrante para Liam, con su abuelo aquejado por una enfermedad como la demencia senil empeorando su cuerpo, su mente y consumiéndole por dentro. Caminaba como alma errante entre el trabajo y su casa en lo más alto del municipio, justo al lado del castillo.

			Desconectó drásticamente del ruido de la ciudad, una vida a la que difícilmente regresaría. Volvió a vivir como antes de marcharse, entre gente cotilla y agradecida, donde todos se conocían. Deseaba quedarse con las ventajas de instalarse allí y respirar aire puro. Pero nada se comparaba con las oportunidades ofrecidas por las grandes ciudades, donde cualquier tipo de ocio y diversión estaba al alcance de la mano.

			Al entender la noticia de su estancia permanente, la mayoría de los amigos y vecinos se volcaron con las circunstancias de Liam. Salían de sus casas en grupos abundantes. El miedo por el violento asesinato continuaba aquejando su estado de ánimo semanas después de producirse y no encontrar al culpable. Se acercaban a casa de los Heredia para ofrecer su ayuda desinteresada.

			Máximo era una persona muy querida y pretendían asistirles en lo posible. El joven Heredia rechazaba la mayoría de sus ofrendas, platos cocinados, cestas de comida y regalos. Buscaba la capacidad para sacar adelante esa situación por sus propios medios. A veces era muy complicado.

			Ante la probabilidad de estar sin empleo, debido a la poca oferta de un ambiente rural como ese, centrado en el turismo, aceptó un trabajo para mantener a su familia a flote. No fue lo que Liam imaginó, pero se relacionaba con sus estudios y Máximo se sintió muy orgulloso al saberlo.

			El jefe del museo, Octavio Vargas, le ofreció un puesto como guía del museo municipal. Con su formación profesional en la universidad, Liam no pudo quejarse del trabajo, ya que era lo que su educación profesional demandaba. Pocas personas recién graduadas disponían de la oportunidad de desempeñar un trabajo acorde a su formación. Aunque quizás no fuera el trabajo de sus sueños ni el que él hubiera escogido.

			Resultaba irónico que Liam estuviera en el museo custodiando y narrando las características de muchos objetos que su abuelo descubrió décadas atrás. No cabía duda del orgullo para Máximo de que fuera Liam quien hablara de esos hallazgos. Nadie poseía más derecho a hacerlo que su propia descendencia.

			Abuelo y nieto se miraron a los ojos y Máximo reflejó una cara de satisfacción, como si Liam hubiera prestado la atención merecida. Mientras tanto, el joven Heredia recogió el habitual desastre que su único familiar dejaba tras de sí. Solía traer todo tipo de cachivaches y utensilios inservibles para incentivar su imaginación y recordar sus momentos de gloria.

			—¿Qué es ese ruido? ¿Es tu abuela? ¿Ha venido ya de la compra? —cuestionó un Máximo impaciente.

			—No, abuelo. Todavía no ha llegado. Estate tranquilo —mintió descaradamente Liam en una batalla contra su memoria que solía perder. Le entristecía comprobar otra vez ese doloroso momento en el que su abuelo recordaba que Marisa se encontraba en un lugar mejor.

			La reacción de Máximo sucedió a raíz de un gran estruendo proveniente de la calle, lo cual asustó a los Heredia. Su abuelo no era consciente de la situación actual producida en las calles de su ciudad, pero Liam sí. Cada grito, cada chillido, cada voz más alta o llamada de atención, hacía saltar sus alertas. Su estado actual continuaba siendo alarmante.

			No eran sonidos preocupantes, sino lo contrario. Se escuchaban vítores, aplausos, ovaciones y hurras de alegría, lo cual tranquilizó al muchacho. Provenían de la otra zona de la calle. Su casa hacía esquina y la puerta estaba en uno de los laterales, mientras que las voces se percibían más alejadas, en la zona más cercana al castillo.

			Las obras cortaron el acceso esos últimos días, por lo que las personas reunidas que llamaban su atención no lograban acceder a la puerta sin rodear el perímetro. Se dirigió a la planta superior para comprobar qué pasaba, en lugar de salir precipitadamente por el acceso fácil.

			Subió los peldaños de dos en dos hasta su habitación. La ventana de su cuarto se hallaba más próxima al barullo procedente de la calle, en el lateral opuesto a la puerta. Los sonidos persistían y aumentaban a medida que se aproximaba, sin distinguir bien qué ocurría. Cuando abrió la ventana, varios obreros entraron en su campo de visión.

			Se acercaron más relajados al contemplar que Liam había acudido a su encuentro.

			—¡Liam! ¡Liam! ¿Puedes bajar? —preguntó uno de ellos.

			—Hemos encontrado algo. Algo que parece interesante.

			—¿Algo?, ¿algo como qué? —cuestionó el joven Heredia, extrañado de que le buscaran a él en vez de contar con los conocimientos de su abuelo.

			—Algo valioso, seguro. ¡Tienes que verlo!

			Resistió en su posición un poco, extrañado por el requerimiento de los trabajadores, ataviados con casco blanco y mono azul, pero accedió a sus peticiones. La mayoría se familiarizaban con la situación personal que atravesaba, tal vez por ello quisieron su asistencia y no la del gran Máximo Heredia. Y estaban en lo cierto.

			Liam cerró la ventana con premura, sin dominar aún qué habrían hallado a los pies de la fortaleza que no fueran monedas antiguas o restos de material de guerra sin importancia. No necesitaban salir otra vez en los medios de comunicación por algo negativo después de lo ocurrido con el asesinato que compungió a los vecinos. Y al país. Y lo seguía haciendo a día de hoy.

			El comienzo de las obras en las eras del castillo provocó todo tipo de habladurías por su concesión rápida y alejada de las empresas locales. La mejora de las tuberías y el saneamiento se había pospuesto demasiado tiempo. El bienestar y abastecimiento de los vecinos imperaba como lo realmente importante. Fuera como fuese, creció en el muchacho una pequeña ilusión por descubrir en qué consistiría ese algo valioso.

			Eso proporcionaría más sentido al estudio intensivo recibido durante cuatro años en la capital y que le condujo a su trabajo como guía del museo municipal. A pesar del reparo producido por un asesinato ubicado tan cerca de su vivienda, apenas unas calles más abajo, eso no condicionaría su vida. Por lo que el tiempo de recluirse en casa se había terminado para Liam.

			Se vistió cómodamente y descendió a toda velocidad. Con un saludo rápido, se despidió de su abuelo alegando un recado urgente. Si hubiera comunicado el posible descubrimiento en las profundidades de la tierra, hubiera sido el primero en querer echar una ojeada. Ello contravenía las advertencias del médico, que recomendaba reducir las emociones fuertes durante una temporada.

			De no ser por las obras en su mismísima puerta, solo habría tenido que torcer a la izquierda para situarse allí en apenas unos minutos. La maquinaria descansaba en el empedrado del suelo, en una calle parcialmente abierta. Avanzó entre obstáculos de obra, corriendo, apresurado y emocionado.

			Giró a la derecha para atravesar la Puerta del Hierro. En el pasado una de las entradas principales donde se cobraban los aranceles de las mercancías para aquellos que entraban en el recinto amurallado. Viró a la derecha de nuevo para enfilar una larga subida por el pavimento de calles antiguas tan bien conservado.

			Su municipio contaba con una fama reputada, acreditada y popular al convertirse en la ciudad medieval más importante de la provincia. Cada año se celebraban unas jornadas a modo de memorándum para recordarlo. Se realizaban representaciones de calado histórico, se comían alimentos típicos de la antigüedad, se observaba la maestría de los trabajos artesanos, se vestían con ropas de la época e incluso se adornaban las calles con banderines y banderas.

			Su fabulosa estructura ayudaba a una recreación medieval. Las calles mantenían un patrón común: suelos empedrados, caminos estrechos y vías inclinadas. Sin esperarlo, mientras seguía en sus pensamientos, el castillo apareció ante Liam. Se percató de manera fugaz de su belleza antes de bajar la calle y vislumbrar a la nueva dueña del nuevo hotel rural saludando con la mano. Un emplazamiento localizado justo frente a la ventana de su cuarto.

			Liam cuestionaba los numerosos misterios escondidos dentro de su perímetro y las aventuras sucedidas entre sus rocas. Muchas de ellas jamás saldrían a la luz ni serían contadas.

			No existía tiempo material para especulaciones, por lo que continuó su camino al trote. Según se aproximaba al lugar de los hechos, los operarios se aferraban, ansiosos y perplejos, en un mismo punto. Unos mantenían la boca abierta en símbolo de sorpresa, mientras que otros gritaban de alegría. Algo había ocurrido allí abajo y, por lo que parecía, no era nada negativo.

			Posiblemente, lo que necesitaban en tiempos difíciles: un golpe de buena suerte, y más después de los acontecimientos que colocaron a Sigüenza en boca de todos. Y por motivos bastante perjudiciales para una ciudad que precisamente vivía del turismo.

			—¡Por fin! ¡Ahí viene el experto! —gritaron desde la lejanía.

			—¡Vamos Liam! ¡Date prisa!

			Los obreros divisaron al joven Heredia y le incitaban a caminar más deprisa hasta su posición. Poco a poco Liam rebasó el perímetro del sitio indicado de tanta atención, gritos y vítores. Caminó a marcha ligera por las eras del castillo, donde se habían iniciado también las obras de saneamiento que tantos rumores y malestar provocaron entre los vecinos.

			El operario que controlaba la grúa descendió desde su posición a tierra firme. También se detuvo el trabajador que golpeaba la roca con el martillo perforador o el encargado de recoger la piedra en las carreterillas. Todos mantenían la mirada clavada en una dirección, el interior de un pequeño cráter.

			—¿Has avisado a tu abuelo, Liam?

			—No, no, no quiero distraerle por ahora —confesó el joven Heredia temiendo una reacción desmesurada por parte de Máximo—. Y aún menos sin saber qué habéis encontrado.

			—El nuevo capataz está ahí abajo —dirigieron la vista hacia las profundidades de la tierra.

			Metros más abajo se hallaba Esteban, el capataz instalado en el municipio para comenzar las obras. Se introdujo bien entre los vecinos en las semanas transcurridas de trabajo intenso que se prolongarían, previsiblemente, durante meses. Conservaba un carácter afable y amigable que hacía que el mundo notará positivamente su presencia.

			—Creemos que ha encontrado algo de valor —comentó otro de los trabajadores—. O, al menos, eso cree Esteban. Él mismo ha mandado que te llamemos.

			—Muy bien, veamos qué ha descubierto —expresó Liam impaciente.

			—Sí, será mejor que lo examines tú antes de hacer ninguna conjetura. Para eso eres el experto, ¿no?

			En ese momento, Esteban emergió de entre las rocas como Hades de los infiernos. Entre sus manos estrechaba algo pequeño y manejable, a simple vista lo transportaba sin ninguna dificultad. Cuando transfirió la propiedad a Liam, este lo desenvolvió de un pequeño saco antiguo y examinó con cautela. A pesar del barro y las impurezas de la tierra, sabía qué era.

			El joven Heredia no creía lo que sus ojos vislumbraban. No podía ser posible. Era un mito, una reliquia que cobraba vida descansando en sus dominios. Había estudiado su procedencia en la universidad como una de las leyendas mejor conservadas de la arqueología. Existía como una historia que nadie pensaba que se haría realidad. Y mucho menos poder tocar, palpar e inspeccionar con sus propias manos.

			Para comprobar el importante hallazgo, tenía que ir al museo. Allí disponía del material requerido para quitar las impurezas de tierra, roca y barro acumulado por el transcurso de los años. Y clasificarlo debidamente como se merecía, sin hipótesis ni prejuicios de antemano. De primeras, parecía demasiado limpio para tratarse de una joya que, según Liam creía, contaba con siglos de antigüedad.

			No haría esa revelación a nadie, y menos a su abuelo. Si sus suposiciones lo confirmaban, el descubrimiento arqueológico podría encuadrarse como uno de los más importantes de la historia. Para ello, debía estar seguro al cien por cien antes de facilitar una información errónea.

			Aparte del personal laboral de la obra, al lugar del acontecimiento acudieron vecinos de los alrededores alertados por el constante griterío previo. Eso sí, siempre en grupos para prevenir lo que pudiera ocurrir. Cuando el objeto estuvo en su poder, los presentes guardaron un silencio sepulcral. Esperaban ansiosos el veredicto de Liam, el cual confirmaría que habían encontrado algo realmente significativo. El rostro, las manos y la boca del arqueólogo fueron incapaces de decir nada.

			—¿Y bien?, ¿qué es? —dijo uno de los operarios sin aguantar la presión y la incertidumbre del momento.

			—Liam, ¿tiene algo valor o es una baratija más?

			—Creo que... —tartamudeó Liam al verse abrumado por una situación inesperada— será conveniente hacer una revisión a fondo antes de confirmar nada.

			La mayoría de los congregados soltó un grito apagado, una voz de desilusión que retumbó en los cimientos de la muralla. Aguardaban a que Liam clasificara el descubrimiento allí mismo, en unos minutos, y eso era imposible. Querían descubrir si se trataba de una verdadera joya, como todos suponían, pero tendrían que esperar su debido tiempo.

			—¿No nos puedes avanzar algo?, ¿cuáles son tus suposiciones? —demandó Esteban intrigado por saber más sobre esa pieza que había desenterrado y encontrado en la propia tierra.

			—Será mejor esperar —sentenció el joven.

			—Cuídalo bien, Liam, parece muy antiguo. Tú sabrás qué hacer con él.

			Liam no despegó los labios. Con su silencio, los vecinos y operarios entendieron que su valor podría ser mucho mayor al de una simple baratija. Aunque estuviera disimulado por una capa de barro arcilloso, formaba una pieza de calidad extrema. Se observaba fácilmente gracias a las decenas de piedras preciosas incrustadas en su contorno.

		

	
		
			III. Contrato nupcial

			Descartadas el resto de candidaturas, los embajadores de Castilla pusieron sus ojos en las hijas del duque de Borbón. Había llegado el turno de Blanca y no se encontraba preparada para el siguiente paso. Un cambio demasiado grande para una muchacha como ella.

			—¡No quiero! ¡No quiero! ¡No quiero! —refunfuñó Blanca rechazando la propuesta en varias ocasiones. Las conversaciones para su contrato nupcial se iniciaron años atrás y ahora era el momento de la verdad.

			—¡Harás lo que se te diga! —impuso su padre—. El rey cuenta con nosotros para cumplir esta alianza.

			—Pero...

			—¿Quiénes somos nosotros para desobedecer sus deseos? ¿Quién eres tú para desobedecer el mandato del rey? —concluyó.

			—Querida Blanca, cualquier dama de la corte se hallaría eufórica al desposarse con un rey —apostilló su madre convencida del acuerdo alcanzado.

			La joven Blanca, con solo 17 años de edad, renegó de la posibilidad de convertirse en la esposa de alguien sin ni siquiera haberse visto antes. Sus padres jugaron con su destino como una marioneta y decidieron por ella, por su bienestar y por la posición de su familia. Una dama de alta alcurnia no podía rechazar una proposición de ese tipo.

			En una época convulsa y complicada para Castilla, Inglaterra y Francia, se incluyó en la negociación a la familia del duque de Borbón. Llevaban años recibiendo cartas, misivas negativas y rechazos en referencia al posible casamiento con Pedro. Como único heredero legítimo de Alfonso XI el Justiciero, su futura boda se transformaría en una alianza política perfecta para cualquiera.

			Pedro nació en Burgos en 1334 como sietemesino. Por ese motivo, creció con una complexión bastante débil y estatura baja. No sería hasta cumplir más años cuando se transformó en un hombre alto, rubio y majestuoso. También activo, enérgico y muy trabajador. Así lo describían las noticias que provenían del país vecino.

			Sucedió a su padre en el trono con 16 años, al amparo de su ayo Juan Alfonso de Alburquerque, encargado de su cuidado, su educación y su orientación en asuntos de palacio. Subió al poder en 1350 viviendo una situación compleja de luchas encarnizadas contra sus medio hermanos, Fadrique Alfonso de Castilla y Enrique de Trastámara, hijos de Alfonso XI con la sevillana Leonor de Guzmán.

			—¡Madre! Ni siquiera fuimos su primera o segunda opción.

			—¿Cómo conoces tal información? ¿Cómo sabes tú eso? —se preocupó su madre—. Solo los embajadores, los grandes señores y nosotros, la sabemos.

			—Las habladurías de la corté, madre. Nunca se equivocan.

			A Blanca y las malas lenguas no les sobraba razón. Su madre se preocupó ante los chismes y murmuraciones que podían derrumbar su posible acuerdo. Un contrato en el que pusieron todas sus esperanzas al ser designados por el mismísimo rey de Francia.

			Todo comenzó en 1345, cuando pretendían buscar una mujer para desposarse con Pedro. Ese mismo año se firmaron dos acuerdos que prometían una esposa para el rey de Castilla. Uno con Francia en el que afianzar su pacto a través de un enlace nupcial con una joven casadera. Y un segundo contrato con Inglaterra, por insistencia del rey Eduardo III, que escribió a la familia real, a los grandes mandatarios y a los obispos de Castilla para inclinar la balanza a su favor.

			Las tentativas con Francia no surtieron efecto y el compromiso se formalizó entre Pedro y Juana de Inglaterra. Cuando recibió la noticia, Blanca respiró aliviada. Había sorteado una bala de cañón disparada directamente contra ella. Disfrutó de esa pequeña libertad que resistió unos pocos meses cuando otra carta viajó hasta alcanzar sus dependencias con un mensaje totalmente distinto.

			Escaso tiempo después de ratificar las capitulaciones matrimoniales, la princesa que se desposaría con Pedro murió antes de conocer a su futuro marido. Falleció a causa de la peste en 1348, lo cual rompió el enlace dinástico entre Castilla e Inglaterra. Su padre, afectado por la noticia, ni siquiera sugirió un nuevo compromiso.

			La reina madre, María de Portugal, y el ayo aconsejaron a Pedro reforzar el compromiso con Francia a través de un enlace matrimonial previsto anteriormente. Se transformaría en un poderoso aliado para sus fines, no solo militares, sino también económicos. La guerra incesante con sus hermanos produjo que, finalmente, aceptara la propuesta.

			—Primero eligió a Juana de Inglaterra —continuó Blanca su discurso, una proclama con intención de ablandar el corazón de su madre y conseguir su objetivo de continuar en su hogar con su familia—. Y después a Blanca de Navarra, pero esta lo rechazó. ¿O acaso estoy equivocada?

			—No te equivocas, hija mía.

			—Madre, no escogió a nuestra familia. No nos eligió. Solo necesita una alianza para sus fines y no cuenta con más opciones.

			—El destino es caprichoso, hija —expresó Isabel de Valois percibiendo a su retoño cabizbaja por la decisión de desposarse con Pedro, que la llevaría a una nueva vida—. Tal vez Dios ha puesto en marcha su plan para que ninguna fuera mejor opción que tú misma.

			—Si usted lo dice...

			Finalmente, durante el año 1351, la embajada francesa cruzó la frontera para acordar los términos del enlace real. Los embajadores de Castilla estuvieron facultados para firmar el contrato con una de las hijas del duque de Borbón, aquella entre las solteras que contase con más años. Y la elegida fue Blanca.

			Cualquier dama de su categoría se hallaría entusiasmada de contraer nupcias con Pedro y transformarse en la reina de Castilla. Cualquiera menos Blanca y su manera de pensar adelantada a su tiempo.

			Pronto abandonaría la identidad de Blanca de Borbón para ser la reina de Castilla, su esposa, su amante y la futura madre de sus hijos. Tendría que fingir afecto y amor por un individuo totalmente desconocido. Por alguien que no había visto nunca y con el que no había compartido ni un solo instante de su vida.

			No estaba preparada para el matrimonio, ni para permanecer lejos de su casa, de su familia y de su querida hermana. Su edad y su inexperiencia hablaban por ella alto y claro. Sus peticiones, sus ruegos y sus súplicas no surtieron efecto. Ni la fortuna, las posesiones o los palacios de Pedro convencieron a la joven, que seguía negando su propuesta.

			En el año 1352, el contrato de su matrimonio definitivamente se firmó. La asociación franco-castellana se ratificó en Francia por el rey Juan II y en Castilla por el propio Pedro meses más tarde.

			El juicio de Blanca inició así su trayecto rumbo a la sentencia final. Un sendero turbulento, difícil y pedregoso en el que caminaría sola, triste y desconsolada. Donde conocería aliados y enemigos, rara vez se sentiría feliz y pocas veces tendría las capitulaciones exigidas en su contrato nupcial.

		

	
		
			4. Lágrimas gemelas

			Tras su pequeña y bella fachada en tonos rosáceos, se escondía un amplio espacio donde exponer una muestra de arte antiguo del siglo xii al siglo xx. Tenía importantes colecciones de arqueología y textiles junto a diversos manuscritos. Así era el Museo Municipal de Sigüenza, donde trabajaba Liam.

			Estaba en un bello palacete neoclásico del siglo xi, conocido como Antigua Casa de los Barrena, propiedad durante casi 400 años de la familia Gamboa, hasta 1923. En el siglo xx se transformó en hotel, casa de vecinos y sucursal bancaria. La zona de exposición inicial se reducía a la planta baja, después fue ampliada a la primera planta y al edificio completo.

			Liam estaba en el interior de la sala de restauración, cerrado a cualquier persona ajena a ese tipo de prácticas. La multitud se agolpaba a la salida del mismo. No los contemplaba, pero percibía el murmullo cada vez más intenso al sumar más y más vecinos curiosos.

			Fue insólito comprobar el interior del museo con tanta calma. Como si pudiera respirar tranquilidad y sosiego entre la muchedumbre que solía visitarlo. El crecimiento del turismo rural hizo que a Liam no le faltara trabajo en su trabajo como guía. Aunque resultó monótono y aburrido al tener que explicar las mismas historias, los mismos restos antiguos y las mismas anécdotas.

			A pesar de ello, era un buen empleo que le abriría las puertas en un futuro y en el cual aprendía curiosidades, leyendas y tradiciones arqueológicas. También valoraba la trascendencia de la arqueología en el mundo cultural y en la historia en general. Pero, por encima de todo, otorgaba un salario digno y eso era lo único que importaba en esos instantes.

			Liam no tenía la potestad para confirmar el veredicto de ese maravilloso objeto. Guardaba una leve suposición, pero alguien debía corroborarlo y atestiguarlo. Alguien más preparado y con la potestad y la competencia para hacerlo.

			En la sala de restauración del museo, echó varios productos para disolver de forma parcial la tierra, las piedras y otros materiales adheridos a la preciosa pieza. Asombrosamente, estaba mucho más limpia de lo que cabría imaginar de una joya que, supuestamente, llevaba enterrada siglos.

			La limpieza fue el único tratamiento posible para una obra de orfebrería de esas características. No se podía restaurar de otra manera sin dañarla, romperla o deteriorarla. Su conservación era clave y Liam no poseía las herramientas pertinentes para realizar la misión.

			Telefoneó al alcalde para informar de ese hallazgo, que traería mucha repercusión a la ciudad. Y después cogió el teléfono para insistir con el arqueólogo provincial, que valoraría el objeto en su conjunto. El encargado de desempeñar la función de tasador, puesto que su valor no solo se medía en función de su relevancia histórica, también de su precio en el mercado actual. Lógico y de obligado cumplimiento.

			—¡Bien, bien, bien! —pronunció el alcalde a su llegada—. Veamos lo que han encontrado mis chicos en las obras. Y si merece la pena este barullo.

			El alcalde, Sergio Maldonado, entró por la puerta principal a duras penas, sin que nadie se colara a su espalda. Un hombre fuerte, bastante delgado y con el pelo cargado de rizos. Se había transformado en una de las mejores influencias de la localidad desde que tomara su cargo en el gobierno local seis años atrás.

			Dirigió la política de manera envidiable, aprobando mejoras urbanísticas, beneficiando a los habitantes de las subvenciones provinciales y disminuyendo poco a poco la deuda del partido anterior. Ahora no gozaba de buena popularidad por motivo de los trabajos de saneamiento cercanos al castillo. Labores por las que numerosos vecinos pensaban que perderían uno de sus mayores emblemas, además de la sospecha fraudulenta de la adjudicación de las obras.

			Descubrir este objeto podía cambiarlo todo. Las tareas de reparación del entorno de la fortaleza se transformarían en un aspecto positivo al desenterrar este misterio. Todos se prepararon para ello.

			—¡Aquí tiene el motivo! —expresó Liam ante la pieza.

			El muchacho expuso la joya encima de un tapete de terciopelo de color rojo para que se secara mientras aguardaban a que el arqueólogo provincial la valorara. Se veía realmente maravillosa y preciosa. Un auténtica belleza y arte comprimido en un objeto tan pequeño.

			—Es imposible. Esto, ¡no puede ser! —tartamudeó Maldonado sin casi atreverse a continuar. Su cara reflejaba estupefacción y asombro, dos sentimientos poco habituales en él. Similares a los que Liam tuvo al contemplar su perfección anteriormente—. Quiero decir, ¿qué es exactamente?

			—No quiero aventurarme a decir nada antes de la confirmación del arqueólogo provincial. Pero, si mis suposiciones son correctas, creo que algo muy gordo. Pero muy muy gordo.

			—¿En serio?

			Aunque hubiera querido hacerlo, a Liam no le habría dado tiempo. El historiador, arqueólogo y catalogador provincial entró en el museo veloz como el viento. Quería efectuar su misión y parecía que tenía cierta prisa. Tal vez entendía la urgencia del hallazgo o tal vez deseaba quitarse ese desempeño laboral lo antes posible.

			Se contraponía a como Liam lo había imaginado. Se esperaba a un hombre mayor con el pelo canoso, barba larga, vistiendo ropa antigua bien planchada y con maletín profesional en la mano. Su vestimenta moderna le presuponían solo una separación de varios años respecto a la edad de Liam.

			Las arrugas de su frente y el contorno de ojos sumaban años en su contra. Su aspecto jovial llegó acompañado de una mochila de color cargada con el material indispensable. Una imagen que recordaba a los médicos que iban a domicilio en caso de emergencia. Esta también era una urgencia, pero arqueológica.

			Se veía impaciente e inquieto. Las llamadas de Liam y del alcalde Maldonado coloraron el hallazgo de la joya en la cúspide de relevancia de la pirámide. El nuevo inquilino del museo anhelaba averiguar ese descubrimiento que tanta excitación suscitaba.

			—¡Hola! Soy el alcalde, Sergio Maldonado. ¡Encantado de conocerle! —señaló al estrechar su mano.

			—Samuel Blanco, arqueólogo provincial —respondió presentándose con voz seria—. Me han llamado para catalogar un descubrimiento arqueológico de hoy mismo, ¿verdad?

			—¡Así es! Se ha encontrado cerca del castillo.

			—Espero que sea importante. Tenía otros compromisos que atender y he tenido que cancelar para venir hasta aquí.

			—Agradecemos que haya venido con tanta rapidez —confirmó Maldonado, que se impuso como portavoz—. Nuestro nuevo arqueólogo, Liam Heredia, cree que hemos encontrado algo bastante gordo.

			—El apellido Heredia tiene mucha importancia en el mundo arqueológico. Tenía que venir obligatoriamente.

			Cuando Liam telefoneó a las instituciones pertinentes para informar de la noticia, los primeros resultados fueron desastrosos. Tras varios minutos de espera y mucha insistencia, cuando confirmaron que el nieto de Máximo Heredia había efectuado un descubrimiento arqueológico, modificaron por completo el trascurso de la conversación. De las trabas y los problemas, pronto obtuvo amabilidad y cortesía.

			—Si me acompaña, Samuel, se lo enseño... —espetó el joven Heredia, que pretendía ejercer su labor de guía en esa particular revelación.

			—Solo Sam, por favor. Nadie me llama Samuel, a menos que seas mi madre cuando me echa la bronca —expresó con reticencia volviendo al chico apacible que Liam imaginó en un primer momento.

			Dirigió su mirada hacia la puerta cuando escucharon el griterío procedente del exterior incorporándose a la acústica del espacio artístico. Liam y Maldonado creyeron que alguien quería entrar y no especular sobre quién sería sin una autorización. Después de la llegada de Sam Blanco, halló el momento de enseñarle al experto el motivo de tanta alarma.

			Se encaminaron a la sala de restauración, donde el muchacho había trabajado con esa obra de arte en miniatura. Frente a la pieza, Sam sacó las gafas del bolsillo y unas lentes de aumento para estudiar su esplendor con precisión. Descolgó su bandolera con una serie de utensilios, los necesarios para la tasación, el cuidado y la conservación del objeto.

			—¿Habéis hecho alguna labor de limpieza? Parece demasiado limpia y en buen estado —curioseó Sam al visualizar la joya por primera vez.

			—Sí, una limpieza superficial —contestó Liam sin saber si había obrado bien o mal al hacerla—. Estaba en mejores condiciones de lo que esperaba. Hice lo que pude con los materiales del museo.

			—¡Buen trabajo! Se notan los genes Heredia...

			El arqueólogo Samuel Blanco pidió un tiempo a solas para ocuparse de la joya con calma. Liam y Maldonado salieron del cubículo a la sala principal del museo, la misma que observaban los visitantes nada más atravesar la puerta. Se sentaron en un banco poco cómodo y esperaron y desesperaron el resultado.

			Maldonado estaba intrigado, confuso y algo nervioso, no sabía por qué. Mientras, Liam rememoraba los estudios previos del edificio donde se ubicaban y observaban desde el interior.

			El obispo de la diócesis, don Lorenzo Bereciartua, lo compró en 1956. Sería su sucesor, don Laureano Castán, quien lo inauguraría el 11 de mayo de 1968. Más tarde, al obispo don José Sánchez le correspondió la tarea de restaurarlo y acondicionarlo en su integridad para que fuera ideal como museo en estos tiempos.

			Desde un punto de vista arquitectónico, conservaba una rehabilitación ejemplar, especialmente del patio interior, y la recuperación de un lienzo de la muralla medieval. Liam recapacitaba sobre la posibilidad de que ese espectacular objeto formara parte del museo, donde las piezas de su abuelo eran su mayor atractivo.

			En realidad, cualquier museo, galería o exposición se sentiría orgullosa de adquirir y exhibir ese pendiente en su colección. Fuera el lugar que fuese, estaría entre los elementos más exquisitos y distinguidos. Heredia pensaba con propiedad al reparar en los cuadros a la vez que percibía la mirada insistente de esculturas de siglos pasados y palpaba las maderas y entallados correspondientes a otra época.

			La situación cambió cuando distinguieron la cara poco bronceada de Sam, por la que caía un pelo liso y castaño. Mantenía la misma expresión que los dos reconocían haber vivido en ellos mismos: asombro, estupefacción y alegría por lo que podría ser en un futuro.

			—¡Es totalmente increíble! —afirmó con entusiasmo.

			—¿Sí? ¿Puede ser algo grande? —preguntó impaciente Maldonado.

			—Puede ser el mayor descubrimiento que he catalogado de toda mi carrera —miró rápidamente a Liam Heredia—. Tú sí sabías qué era, ¿verdad? Espero que también las estudiaras en la universidad.

			—Sí, lo sabía —contestó Liam contundente y seguro de sí mismo. Había reconocido su procedencia y su historia, lo cual sorprendió al alcalde—. No quería precipitarme. Tú eres el experto y el que debía confirmar lo que era. Mi palabra no tiene mucha validez aquí.

			—La tiene, Liam, la tiene. Eres el nieto de Máximo Heredia —dijo contundente—. Y desde hoy el descubridor de algo sin precedentes. Puede ser muy muy muy muy grande. Probablemente, a partir de ahora tengas un hueco en el mundo de la arqueología al lado de tu abuelo.

			—Pero ¿qué es?, ¿me podéis decir qué es?

			—Tendré que hacer más pruebas para medir el valor, la tasación y el estado de conservación. Aunque parece bastante bueno. Pero puedo decir que es una de las lágrimas gemelas. No hay ninguna duda —certificó Samuel Blanco.

			La confirmación no pilló a Liam por sorpresa. La joya confirmó exactamente lo que pensó que era desde el principio. Pero necesitaba esa certificación para terminar de creerse que había sostenido entre sus manos una de las lágrimas gemelas. Por muchas suposiciones formadas, no daba crédito a la noticia.

			Sam fue amable al explicar de refilón sus conocimientos acerca de la pieza. Liam reflexionaba en su mente lo que significaría ese tipo de descubrimiento para Sigüenza. Posiblemente, transformaría la vida del lugar como se conocía hasta la fecha y, en esta ocasión, de manera positiva. Eran circunstancias excepcionales y nunca distinguidas en la historia.

			—Tendremos que informar a los medios de comunicación. Así cambiaremos la imagen de Sigüenza después del asesinato que abrió los informativos hace semanas. Y también las especulaciones sobre las sociedades secretas que podían estar implicadas en el asunto —dijo Maldonado frotándose las manos ante el futuro que vislumbraba en el horizonte.

			—Desde luego que sí. Es un descubrimiento importante para el mundo, sobre todo, para el mundo arqueológico. Todos se olvidarán de lo ocurrido, al menos por ahora.

			—Sam, ¿cuándo podrás tener un valor aproximado del pendiente? Porque es un pendiente, ¿no? —demandó el alcalde ante las dudas que recorrían su cabeza.

			—Sí, es un pendiente —confirmó Sam—. Con estudiarlo más a fondo, esta misma noche tendré una cifra aproximada. O, como mucho, mañana por la mañana.

			Sergio Maldonado manifestó su afirmación moviendo la cabeza. Algo rondaba su mente, que actuaba a mil revoluciones por minuto. Haría cualquier cosa para que el mundo se enterara del hallazgo. No de la manera del asesinato sucedido en las calles de Sigüenza, que estuvo presente en las noticias del país durante días. En esta ocasión, sin miedo, con alegría y regocijo.

			Para esa revelación, el alcalde prepararía una comitiva diferente que asombrara a los presentes. Liam sería una parte destacada en medio de la vorágine mediática, como el arqueólogo descubridor de la pieza. En realidad, el muchacho solo estuvo en el lugar del suceso una vez fue localizada por los operarios de la construcción. Sin más.

			Maldonado quería a Liam en el escenario principal. Su apellido, bien valorado en el mundo arqueológico, atraería a público experto en la materia. Explicaría qué era el objeto, cómo se había localizado, dónde se detectó y su relevancia para la arqueología. Sintetizando sus propiedades, valor y cuantía en un pequeño discurso.
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